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LJNA OBRA. DE JEAN 'ANOUILH 
EN NUEVA YORK: "LEOCADIA'r 

1 Por . Sergio V odanovic , 
......... ·········-··----

1 

cuando le pregaAté a John Gassner, 1IDU 
de les hombres cpie más saben de tea.a.ro eo. 
Norteamérica, cllál era, a su juicio, la du:e­
rencia mas impertante entre los dramatur~ 
gOli norteamericanos y los franceses, este m• 
n:spontU1': 

•·1,os norteamericanos tienen fuerza, per• 

......... ~ ---······ No ha sido fácil, empero, para Jean Anoul.11> j 
cunqulstar al ptlblico nerte-.i.mericano. Su. 1 
))rl.Dleras obras representadas en 108 Estaoo, t 
Unidos, fracasaron ostensiblemente. Vuanau t 
se presentó ·'La Alondra" en una adaptacton 
de la norteamericana Lillian Hellman, d 
éxito se le atribuyó a ésta y en "'La Invita.­
clcln al Castmo·• traducida y adaptada par11 
el público de habla inglesa por Chrlstopher 
Fry, constituyó un moderado éxito para e-• 
te iilthno, sin que, al parecer, se le diera im­
portancia al verdadero autor. 

l 
carecen de la sutileza de los franceses"'. 

Hablar de dl'amatmgos franceses y usar ea 
adjetivo "sutil", hace surgir, de inmediato, el 

l 
nombre de :rean Anouilh que, sin duda, es eJ 
mas tam080 centrovertido y brillante de • 

t autoret; teatrales actuales de )'zancia. 

--------------------Solamente la temJ)(X"ada. pa­
sada, cuando "El Vals de 1011 
Toreadore.s" se constituyó en 
una. de las atracciones de 
Br oadway, los productores nor­
teamericanos y el público en 
gz-neral, volvieron loo ojos hacia 
t>1 autor francés. SUs obras son 
ahora buscadas y traducidas pa­
ra producciones en diversos tea­
tros pequeños (en la actuall­
dad se están representando en 
"Off Broadway" "Eurtdice" y 
••Arcléle") y los grandes empre­
sario han mostrado un indis1-
m ula do interés en buscar den­
tro de la vasta producción de 
Anouilh los posibles éxitos de 
fu turas temporadas. 

El afianzami ento de este lll• 
terés por Anouilh lo constituye 
el inmens o éxito que en la ac. 
tualidad obtiene su obra "J....eo­
cadia", rebautizada aquí como 
"Time Remembered'' (Tiempo 
Recordado) y en QUe las estre-. 
ras son Helen Rayes, Susan 
5trasberg y el galán in gles RJ.. 
.::hartl Burton. En Chile, esta 
obra fue representada hace al 
gunos años por Delia Oarc~. 

''Leocadia" es una de las pri• 
meras obras de gran éxito do 
Anouilh y ella con tiene los elt:• 
mentos de todas sus plezas tu­
turas: la contraposición de am .. 
bientes, uno gastada y afieJa-

. mente aristocrático, con sua 
condes, duquesas y prmcesa~ 
carifiosamente caricaturescos y 
el otro el que trae hasta eso3 
anacrónicos palacios "la niña" 
que . a . veces es una pequeña 
mod1stüla, otras una. actriz otra 
una buena chica burguesa '. 

"Lcocadia'' cuenta la historia 
de un aburrido príncipe que du 
rante tres días vivió lo que él 
cree su gran amor con una a1· .. 
tista exótica que muere de ex-

• traña y pintoresca manera aJ 
cabo de ese tiempo. La tfa del 

prlnc1pe ha hecho reconstruir 
en los jardines de su castlllc,¡ 
los diversos lugares que su su• 
brino "vivió'• su amDr y él re_ 
nueva constantemente esos tres 
dias de su vida. Sólo falta , p&­
ra que todo sea exacto, "Leu­
cadia'', la artista mue11ta. La 
Duquesa de Pont Au Brac, la 
encuentra en una inslgnifican• 
te modistilla que es de UlJ 
exacto parecido con Leocad11;1. 
Los elementos de la comedia 
están dados y por ella se de& 
plazará la personal pluma dtt 
Anouilh, salpicándola de sut1lt• 
zas, de leve gracia. de ternura. y 
PQesfa. 

'INTERPRETACION 

No pueoo negar que tenu.1 
gran curiosidad por ver la V~l -
sion que se ofrece . en el Teatru 
Morosco de Bro~dway . Hele1J 
Rayes es todo tµ1 monumentu 
del teatro nortearnericano y llb 
die le puede n,egar su calidad 
de "primera dama" de la esce, 

'úa,. ·s1J:San Sttas berg , producto 
del famosó actor's studio, es la 
actriz joven más prometedon. 
Richard Burton tiene una bien 
ganada fama dentro del dificil 
y severo teatro inglés. AdernA~. 
todos los críticos de Nueva 
York habían aclamado esta lil 
terpretación . 

Lo que presencié tue una ell• 
hibición de talento histriónlc1t ' 
extraordtnarlo , un muestrarlu 
de personalidades escénicas, ac• 
trices y actores que proctuc1an 
placer de sólo verlos. Todo e5U 
vf, pero no divisé a Anouilb 

La sutileza francesa de A· 
nouilh es demasiado naciouaJ 
para falsearla o para duplicar 
la por actores de otra naciona­
lidad. Recuerdo aún esa desas 
trosa y entusiasta presentación 
del Teatro de Ensayo en ''La 
Invitación al Castillo" en qut, 
todos los actores luchaban, aún 
cc,n la d1recc1ón de Etiennt1 
Frois , con lo imposible. Porquo 
era imposible dar, en otro idio, 
ma que no sea el francés y pot 
otros actores que no sean fran­
ceses, toda la gracia, poesfa , 
eso que tampoco tiene tra,.. 
ducción y que se llama "chat­
tne" de Anouilh. 

-------------------m1nente tentación de compa.­
rarla con un cisne) pero pai,a 
inadvertida ante el talento cte 
Helen Rayes y Richard Burtou. 

Ray veces cr..ie !le puede tra1-
c1onar al autor y nacer, de t1J­
ctos modos, un especláculo apa_ 
sionante. Este es el ca.o;;o, Pe­
ro , para lograrlo, hay que te-
ner talento. 

Sabedora de esto, tal vez, 1a 
producción norteamericana de 
"Leocadia" no pretnnde ser fi_ 1 
dedigna y tampoco busca tmli ~ 
traducción "norteamericana•• 
Simplemente. se vale del talen• ' 
to de los intérpretes para "ha, 
cer teatro". Así, la obra care~ 
de continuidad, los personajes 
cambian sin que uno pueda ex. 
plicarse la variación, pero nos 
deleitamos con la mímica. té('ni-
~a y gracia de Heleo Rayes ha­
ciendo una Duquesa de Pont au 
1:3rac que no es semejante a 
ninguna Duquesa de ninguua 
nacionalidad; nos sorprende y 
admiramos con la personal in­
t.crpretación del Príncipe Alber­
to de Richard Burt-0n que cou­
v1erte al romántico personaje 
en un joven algo tartamudo, un 
poco estúpido, pero <ltgno ae 
ternura y de piedad en su de · 
seo tan compartido por todo:,, 
de recuperar · el tiempo ido. 

Entre estas doo tlguras ~A­
cepcíonales . susan Strasberg so 
mueve con gracia, muestra su 
hermoso cuello Creslsto a la lu- r 


